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te, ~[adrid con VelázCJu Z, evilla
con Pacheco y Gmnada con ánchez
Cotán. Fué una hogu ra renacenti tn
cuya chi pas incendiaron la lumina­
rias barrocas de las e cuela penin u­
lares, pero in ra gas aparentemente
muy sensibles.

Una de e tas almas incendiadtls rué
Don Diego Velúzque7. de ,'ilva.
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el.A vida w'tistica de 1Jiego llod7'fguez de 'il'Va y

VELAZQUEZ C01'7'e pa7'alela al7'einado de Pelipe IV.

Llega nuest7'o pinto¡' a jlad1'id, y es admitido en la Go¡'te

en el 1623,0 dos años antes se habla sentado en el '1'1'ono de

Espa na y sus Indias aquel p¡'lncipe indoleilte, de sensuali­

dad ente¡'miza y te7'viente 7'eUgiosidad. En el 1660 mm'la

Velázquez, y cinco ailos después e11'ey. La pintw'a velaz­

que11a i1'á ma1'cando los altibaios del pode¡' esparwl, del

estaclo de la Go¡'te, de las ltleg¡'ias y tl'istezas de aquel

mona1'ca,

Cuando nuestro pintor consigue, 1I1erced al pm'tido an­

daluz que entonces gobie1'1w, introduci1'se en la Cm'te, tiene

¡;einticllatl'o ((ILOS y es conocido y Slt m'te apreciado en

'evilla, donde habla nacido en el 1:3.99.

Sevilla, a finales del siglo X VI, es la g¡'a n ciudad de la

Peninsllla, la más densamente poblada, con su,~ 108.000

habitantes, mient7'as 'l'oledo se 'l1wntl'nía en 66.000, Bar­

celona en .'39.000,0 úniclt1nente se acercaban Lisboa, que

tiene al7'ecledm' de los 100.000, Granada con 0.000 y

T'alladolid 75,000. EI'a también la más 1'ica, tl01'eciente y

pode1'osa en su economía. Apm'te la feracidad de sn sllelo,

tenla la exclnsh:a d"l come¡'cio con las Indias, sosteniendo

pOI' ello relaciones mw'ltilllas con el mundo Jfedite'l'¡'áneo y

bebida el agua, se aleja del arroyo,
sin gran preocupación.

El creten e, despué de cruzar, con
escala en el Mediterníneo -CI'eta,
Venecia, Roma-, rué el final de la
gran pintura local del Renacimiento
toledano, la última de Castilla. Veláz­
quez es un pintor regional andaluz
que pasa a ser la figura más grande
de los pintores de Corte, l1ue solo tuvo
pálido seguidores externo . El Greco
tuvo rebrotes muy firmes en toda la
pintura spañola: Valencia con 01'1' n-

SANDALIa DE CASTRO

EL ESPAÑOLEAR DE VELAZQUEZ
Velázquez, pintor cortesano de su época, no hace

concesiones ni a los mismos reyes, Pinta sin adulación.
La realidad es su realidad, sin perder nunca la belleza
viva en cada uno de sus personajes.

«Españolear» es una palabra puesta circulación en
todo el ámbito del idioma castellano, por el conocido
charlista D, Federico Garcra Sanchiz, Nosotros hacemos
nuestra esta palabra. españolear» para hablar de Veláz­
quez, porque Velázquez. al pintar, «españolea., No se
sale nunca de nuestra más ortodoxa tradición, sin que por
eso su pintura pierda nada de su fuerza y personalidad
ilimitadas, Los espacios cerrados, la asimetría, la indivi­
dualidad, son su norma en «Las Hilanderas», «Las Lanzas»
o «Las Meninas», No es extraño que este gran pintor
«individual» y que individualiza a cada uno de sus perso­
najes, exclamara ante los cuadros de Rafael: NO ME
GUSTA NADA. Porque Velázquez ve en la pintura de
Rafael arquetipos, pero no seres vivos, con sus bellezas
o sus fealdades, como él fué caraz de crear, dejando la
irreflenable fuerza de sus pinceles sobre todo en los
enanos o mendigos que pululaban alrededor de la Corte,
Iiberándase así de las trabas de la etiqueta palatina que
acortaban un tanto su genialidad.

y hagamos por último notar la burla de Velázquez
-que en su alma española sentía la fuerza única del
catolicismo sin concesion s para otros credos- ante el
dios Marte. o el dios Baca. En Marte - dios de la guerra­
vemos un dios. o mejor, un hombre derrotado, grotesco
e inútil, Es la burla ante el mito y la farsa, Es la realidad
hecha color y vida, Es. ni más ni menos, que la interpre­
tación genuinamente española de un mito pagano, Es
españolean pinlando.

U~lálqU~l y su eircunstancia

creo que haya sido superada por nin­
guna otra obra pictórica, acaso imitada
en la Adoración de la Sagl,(tda Forma,
del Escorial, de Claudia Coello.

Ambas grandes figuras de la paleta
mundial, trazan con sus vidas dos
líneas que se cruzan, acaso en el mo­
mento en que Velázquez necesitaba
una orientución para simplificar su
paleta y en general su arte, y llenar
de expresión u pincelada insupe¡'able.
Una vez realizado e to, Don Diego
sigue u camino como el viajero que
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